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			A Brenda B. Z. E., por ser la primera persona que confió en mí. Sus palabras trascendieron en el tiempo y me animaron a continuar hasta el día de hoy. Brenda. No leas este libro. No te va a gustar.

			A mis lectores beta, que son unos cracks.
Les tengo una sorpresa. Encuéntrense, están con su personaje preferido.

			Hubiera escrito más rápido esta novela, pero un niño con patines me golpeó en la cabeza con un bate de beisbol.
No fue culpa mía, sino de él.

		

	
		
			Este libro está hecho con:

			la imaginación de mi hermano,

			el coraje de mi madre,

			la perseverancia de mi padre,

			el amor de mi pareja José A. G. L.,

			la alegría de mis mascotas,

			muchos videojuegos y canciones,

			déficit de atención,

			trastorno bipolar

			y, por sobre todas las cosas: mi falta de juicio.

		

	
		
			Ecos de un tiempo incierto

			—Eyra, ¿¡dónde está Ingolf!?

			—¡No lo sé, no lo sé!; creo que nos soltamos de la mano en uno de esos brincos. ¡Lo perdí, Galt! ¡Perdí a nuestro pequeño! Soy la peor madre de todas! ¡Ay, mi niño! ¿¡Dónde está Blå!?

			—Aquí la tengo, mírala. Tranquila cariño; respira… no llores así. Lo vamos a encontrar, solo tenemos que regresar.

			—No, ya no podemos... no nos queda tanta energía. Sigue tú, Galt; este lugar es peligroso.

			—¡No me iré sin ti!

			—Debes seguir, alguien tiene que cuidar de nuestra bebita. Con esta pierna lastimada, yo no llegaré lejos, pero tú sí. Por favor, hazlo por ella.

			—Eyra, no quiero. No voy a poder vivir sin ti.

			—Tendrás que hacerlo por ella… Vete antes de que los atrapen también a ustedes. Escóndanse y protégela.

			—Está bien. Adiós, mi amor. Perdóname.

		

	
		
			Interludio cero: Castle in the sky

			«Pero no, sigues estando aquí

			en los más hondo de mi vida sin hallar una salida».

			Sin Bandera

			Cuando tenía seis años, escuché a mi padre llorar. Preocupado, abrí la puerta de su habitación para casi ser repelido por los dolorosos alaridos que antes me sonaban a sollozos. Él estaba sentado a la orilla de la cama, con mi hermanita en sus brazos. Le llenó de besos sus mejillas, la miró a los ojos y pude leer de sus labios un trémulo: «Te amo, mi niña». Enterró la cabeza en su estomaguito, respirando profundo su aroma pueril. Él lloraba a gritos agonizantes, en un primitivo instinto por implorar auxilio.

			Me acerqué a él con cautela. En mi mente infantil, temía que mi presencia pudiera empeorar la situación. Cuando papá la recostó sobre sus muslos, titubeante, tomé su manita, pensando que algo malo le había sucedido. Y como si mi acción la hubiera lastimado, papá me miró al instante, aferrándola contra su pecho. Sus ojos desorbitaban en un punzante estado de alerta, que hacía juego con sus pronunciadas ojeras. La piel la tenía casi pegada a los huesos, pude distinguir algunas cicatrices alrededor de sus brazos y la distintiva marca de nacimiento en su ceja se veía más naranja de lo normal.

			No sé si se trataba del sol de la mañana que atravesaba el tragaluz, pero podía percibir un aura blanquecina alrededor de mi padre y mi hermana, casi angelical.

			Balbuceó, no recuerdo lo que decía o si es que sus palabras eran entendibles. Luego, miró a su alrededor, expectante, como un maníaco esquizofrénico, alerta de lo que solo ellos pueden percibir. Ella comenzó a llorar, papá se la despegó, y tendió sus bracitos hacia mí. Él me miró, su respiración acelerada se fue apaciguando a cada bocanada de aire. Daba la impresión de que poco a poco en su mente tejió una idea o se percató de algo. La besó una vez más, volvió a mí, alzándola, dudoso. Yo la cargué con cuidado y aquella aura blanca que emanaba de ella se esfumó. Y como si el simple hecho de tenerla conmigo lo hiriera, él comenzó a llorar, ahora a borbotones.

			—Hijo —suplicó con la voz destrozada—. Protege a Aalis con tu vida. Ella es lo más importante para mí y te aseguro que para ti también lo es. Tienes que ser fuerte, vas a enfrentarte a cosas abominables. Habrá personas que intentarán lastimarla, y estos lograrán hacerte muchísimo daño a ti. A la mujer que ames, ámala con locura, cree en lo que te diga, ella tendrá…

			Se quebró, ahora llorando más tranquilo que antes, pero aún con emotividad contenida. Tragó saliva y continuó:

			—No puedes hacer nada para cambiar lo que te espera. Perdóname por todo el daño que te causé, por haberte maltratado así. Apenas hacía un par de años que caí en cuenta de lo mucho que te amo. Perdóname por lo que estoy a punto de hacer…

			La puerta detrás de nosotros se abrió de golpe, de esta entró mi madre, también envuelta en un aura blanca, gritando algo que no pude distinguir. Papá se levantó de la cama y le respondió otra cosa. De entre ese intercambio de palabras, mi papá me ordenó que me fuera.

			Cuando iba de salida, mi mamá me agarró del brazo. Al mirarme, su rabia pasó al desconcierto y este, poco a poco, se convirtió en terror, vio a Aalis y dejó escapar un grito ahogado que le hizo soltarme.

			Mi papá volvió a decirme que me marchara y eso fue lo que hice. Hui con mi hermanita tanto como mis piernas me lo permitieron. Nunca más volví a saber de mis padres.

		

	
		
			Capítulo 1
Detectives de sombras

			«Then put your warm little hand in mine

			There ain’t no hill or mountain we can’t climb».

			Sony y Cher

			—Cúbreme, no te despegues de mí.

			Aun temblando de miedo, Blu Leone obedeció y se aferró a Juniper Zondervan. Caminaron a pasos sordos en la penumbra del viejo pasillo de la casa 935 de la calle Haru, donde horas antes habían descubierto que escondían al pequeño Andy Harp.

			Unos hombres disfrazados de jardineros sustrajeron al niño de su lujosa casa, pidiendo una recompensa millonaria por él. La familia contrató a las investigadoras para dar con su paradero y rescatarlo.

			—Tengo miedo, Jun —murmuró Blu, apretando su nueve milímetros, vigilando a espaldas de la investigadora.

			—Tranquila, estás conmigo. —La calmó Juniper—. Avísame si ves algo.

			Llegaron a la entrada sin puerta de lo que parecía ser una sala de estar. Juniper le echó un vistazo por el borde y solo pudo divisar unos cuantos muebles. Le dijo a su compañera, por medio de señas, que mirara. Y de un ágil movimiento, cambiaron lugares. Paseó Blu sus ojos azules por el perímetro.

			—Veo a dos. Parece que se dieron cuenta de que entramos. —La espiritista frunció el ceño—. Puedo ver a Andy, uno lo agarró y se fueron… ¿Al suelo?

			—Debe de haber una escotilla —le dijo Juniper, preparando su arma—. ¿Dónde está el otro?

			—Se escondió atrás del diván morado —tragó saliva, temblándole la voz—. Tiene un rifle.

			—¿Cuál es su posición exacta?

			—A las diez en punto.

			—Ve por Andy —ordenó Juniper, preparada para pelear—. Yo los distraeré.

			Juniper saltó, tan sigilosa como un felino, y asestó tres disparos de su revólver que agujeraron estrepitosamente el mueble. Acabó ella dando un giro en el piso para situarse detrás de un escritorio.

			—¡Ah! —gritó el hombre, retorciéndose de dolor—. ¡Maldita puta!

			Blu se apresuró al lugar donde había desaparecido el otro hombre con Andy, ocultando el sonido de sus pasos por los disparos y los gritos del delincuente. Tardó ella un momento en darse cuenta de que la escotilla estaba debajo de una alfombra y que la trampilla se camuflaba con la misma madera del suelo. La abrió y descubrió una escalera que daba a un sótano en penumbras.

			El tipo lanzó otro alarido, sin percatarse de la existencia de Blu.

			—¡¿Dónde está Andy Harp?! —ladró Juniper, fingiendo desconocimiento.

			—¡Está muerto! —le respondió el hombre, perdiendo el aliento al hacerlo.

			Al verlo casi neutralizado, Juniper salió de su escondite y se acercó a él, haciendo resonar sus tacones contra la madera del suelo. Él tenía herido el brazo derecho y le salía sangre a borbotones del estómago. Juniper pateó lejos su rifle y le apuntó a la cara.

			—¿Dónde está el niño? —le preguntó Juniper, alzando la voz y tratando de hacer tanto ruido como le fuera posible para que su compañera pudiera escabullirse.

			—¡¿Cómo mierda supiste dónde me escondía?! —cuestionó el hombre desde su penosa posición—. ¡Es imposible, esta situación es ridícula!

			Durante todo ese barullo, Blu bajó por las escaleras. De entre la oscuridad, distinguió una sombra que arrastraba a otra más pequeña detrás de un pilar. Blu Leone pudo andar sin problemas, pues, aun sin luz, ella podía ver perfectamente.

			Aprovechando cada sonido, se acercó por detrás del hombre, quien sostenía con fuerza al niño; él pensaba que no había nadie más que Juniper. Alzó Blu el arma a su cabeza y suspiró mientras se cuestionaba: «¿Qué llevó a este hombre a terminar en esta situación? ¿Acaso está necesitado? ¿Sencillamente es una mala persona? ¿Alguien lo amenaza? ¿Cómo es que el destino me pone en contra de una persona que no conozco de nada? ¿Es posible que algún día yo me encuentre en sus zapatos? ¿Puedo acaso yo convertirme en una persona terrible y egoísta, capaz de lastimar a un inocente por el beneficio de otros?».

			El hombre miraba al techo, visiblemente preocupado por la situación de su compañero. Blu se dio cuenta de que él tenía tanto miedo como ella, sintió clemencia e iba a pedirle que se rindiera. Pero lo vio alzar el arma hacia el techo y disparar torpemente hacia Juniper. Blu escuchó a su compañera retroceder y, antes de que el tipo diera otro tiro, le voló la tapa de los sesos con su arma.

			Andy Harp se apartó dando un respingo, vio el cuerpo del hombre cayendo como un saco de papas junto a él. La miró con la carita llena de mocos y lágrimas. Ella se agachó a su altura y le susurró que todo estaría bien. El niño se apresuró a abrazarla; estaba tan traumatizado que no podía pronunciar palabra ni atreverse a llorar en voz alta. Ella le devolvió el abrazo y sintió que aquel pequeño la reconfortó más a ella, puesto que, en ese momento, ambos sentían el mismo nivel de pavor.

			La policía llegó para llevarse al hombre que seguía con vida y a peritar lo sucedido, dando su parte las investigadoras:

			—¿Cómo sabían que había exactamente dos hombres en el lugar? —preguntó incrédulo el viejo oficial.

			—Por sus pasos —respondió Juniper mientras retiraba la envoltura de su duodécima paleta de limón del día.

			—Ellos estaban muy lejos de la ventana por la que irrumpieron —razonó el sargento—. Es imposible que hayan podido estudiar el perímetro, solo por un sonido casi inaudible para su posición.

			—Sargento Garrett, ¿sabe usted con quién está tratando? Por si no ha quedado claro, mi nombre es Juniper Zondervan. —Se llevó su paleta a la boca—. Soy la mejor detective de todo el maldito país, escuchar los pasos de unas ratas a unos cuantos metros de mí es como coser y cantar.

			Un enfermero pasó al lado de ellos, empujando una camilla con el cadáver del hombre que Blu había matado en defensa de su compañera.

			—¿Y me dirás que a ese también lo localizaste con el oído ultrasónico? —Señaló el cadáver con su bolígrafo—. Recibió un disparo en la nuca, lo tomaron por sorpresa, ¿cómo fue eso posible en un sótano oscuro y desconocido para ustedes?

			—¡Escuché la dirección de los disparos que le dio a mi compañera! —se apresuró a responder Blu—. Y, al darme cuenta de que no me había visto, pude atacarlo por la espalda.

			—La mujer de cabello rojo es bruja. Puede hacer magia, sus ojos brillan en la oscuridad, ¡ella me salvó! —escucharon a Andy a lo lejos, quien hablaba con su madre cuando subían a un taxi. El niño señalaba con exaltante alegría a la espiritista.

			—El sonido de un arma tampoco es suficiente para localizar a alguien. —Extrañado, volvió a ellas, después de escuchar al niño—. Menos si ese alguien tiene un rehén y se siente con la libertad de moverse en su entorno al no verse perseguido. —Garrett endureció su semblante—. Son ustedes muy imprudentes, actúan por mero impulso. Andy pudo haber muerto. Si siguen comportándose así; su negligencia un día matará a alguien.

			Blu vio cómo subían el cadáver de hombre al que acababa de dispararle, no pudo evitar sentir el peso de otra muerte sobre sus hombros, junto a un escalofrío que recorrió su cuerpo. Eran ya incontables las vidas de los criminales que había tomado en nombre de la justicia. La idea de que un inocente muriera por su culpa rondó por su cabeza como una de sus peores pesadillas.

			—Cuando eso suceda, sargento, mi carrera habrá terminado. —Juniper le sonrió, con la arrogancia escapándosele de la boca—. Y no puedo darme ese lujo todavía. ¿Alguna otra pregunta?

			—Voy a reportarlas —amenazó el viejo sargento—. Y haré que nunca más vuelvan a entrometerse en una investigación.

			—Usted siga llenando papeles —se burló, dejando escapar una elegante risa—. Nosotras nos encargaremos de hacer su trabajo. —Juniper cargó su maleta y dio rumbo a su jeep con Blu siguiéndola detrás.

			Juniper y Blu llevaban más de dos años trabajando como investigadoras privadas y su renombre ya sonaba por todo el país.

			Cuando Juniper Zondervan egresó con honores de la escuela de Policía, rápidamente ascendió a detective por sus impecables habilidades en la recolección de pistas y lectura de gestos.

			Años más tarde, Juniper se involucró en la investigación de un asalto perpetrado en un banco de Italia donde algunas personalidades importantes de Estados Unidos resguardaban su dinero. La recepcionista del banco la ayudó a rastrear a los malhechores por mera intuición.

			«No sé cómo describir lo que me sucede. Pero, de vez en cuando, puedo ver sombras. Creo que son rastros de lo que las personas hicieron en el pasado. No sé por qué puedo verlas, a veces acercarme a ellas me causa sensaciones desagradables, algunas son más fuertes que otras».

			Las sombras las guiaron a un almacén abandonado, donde Juniper encontró narcóticos, un cambio de ropa y una tarjeta de crédito rota del banco atracado. Al investigar al dueño de la tarjeta, resultó ser de una mujer que había fallecido de cáncer hacía pocos meses y que tenía ella una deuda exorbitante.

			Investigando el hogar de la mujer, Juniper descubrió que era profesora de preparatoria, que estaba separada de su esposo, mas no divorciada, y que tenía un amorío con un estudiante de programación a quien le impartía clases. La recepcionista sintió una presencia en la antesala.

			«Creo que es un hombre. Grita. Puedo sentir muchísimo enojo». Lloró y Juniper la consoló hasta que se tranquilizó.

			Antes de eso aún estaba escéptica de su habilidad, pero ya no le quedaban dudas, la recepcionista podía ver el pasado por medio de sombras y solo las percibía si hubo una emoción fuerte de por medio.

			Sospecharon del joven con el que tenía una relación. Pero al final descubrieron que el ladrón se trataba de su esposo, a quien un trabajador del banco quería encasquetarle fraudulentamente la deuda de su difunta esposa.

			«Me llamaba a todas horas, exigiéndome el dinero, me amenazaba con quitarme mi departamento, eso es todo lo que me queda. No tenía dinero para pagar un abogado, ni siquiera por asistencia legal. Verá usted que, a diferencia de mi difunta esposa, yo no soy estudiado ni sé de leyes. Yo solo sé de justicia. Y me dije: “Si me van a obligar a pagar algo que yo no gasté, entonces haré que ellos mismos lo paguen”».

			El ladrón y el extorsionador fueron encarcelados, este último declaraba a gritos que era inocente, que alguien lo había obligado a amedrentar al esposo. Pero sus abogados no pudieron hacer nada por él.

			Juniper decidió que esa hermosa recepcionista tenía que ser su compañera, pero antes de que ella pudiera pedírselo, se le adelantó la sonriente pelirroja:

			—Señorita detective, por favor, permítame ser su asistente. En el poco tiempo que estuve conviviendo con usted, pude entender mejor mis habilidades que en toda mi vida. Quisiera poder ayudar a hacer el bien, sé que usted también es correcta y justa. Además, deseo pedirle un favor…

			Desde ese día Juniper y Blu se volvieron inseparables.

			Al llegar a los Estados Unidos, Juniper renunció a su puesto en la Policía y se convirtió en investigadora privada para trabajar junto a su compañera. Pudo haber hecho que Blu entrara a la escuela, pero entrenarla tomaría más tiempo del que la paciencia de Juniper disponía. Además, Blu no quería hablar de sus poderes con nadie más, pues aquello la avergonzaba.

			Subieron a la Wrangler, Juniper encendió el motor y Blu persiguió con la mirada la ambulancia, al doblar esta la calle, la perdió de vista y se encogió de hombros.

			—Oye —le habló Juniper al percibirla ansiosa.

			Despertó Blu de su ensimismamiento y volteó a verla.

			—Hiciste lo correcto. Ese imbécil tenía al pequeño como rehén, no hubiera dudado en matarlo si te veía. —Dio marcha en dirección a su departamento.

			—Sí, lo sé, Jun. —Achicada, arrugó su pantalón con las manos y apretó sus dientes.

			—¿Quieres ir a McDonald’s? —le propuso la investigadora para animarla. Era el local de comida preferido de Blu—. La familia Harp nos pagó más de lo acordado.

			Y funcionó, pues, al escucharla, la pelirroja sonrió de oreja a oreja y le brillaron los ojos, cual cachorro que ve su tazón de comida repleto de carne.

			—S… —Se mordió la lengua, volviendo a su semblante de tristeza—. No puedo. Estoy a dieta.

			—¿Otra vez?

			—Sí. Mira esta panza, Juniper. —Pellizcó Blu su estómago—. Desde que vivo en Estados Unidos, no he parado de comer sus deliciosas hamburguesas.

			—Yo pienso que te ves hermosa —expresó Juniper con sinceridad.

			—Eso lo dices porque tú no estás gorda —gruñó la espiritista, arrugando la nariz.

			—No seas tonta. —Juniper fue a acariciarle las piernas a su compañera. Blu se sonrojó al sentir sus delgados dedos—. Mírate nada más, tienes las curvas más pronunciadas que haya visto en mi vida. Cualquier mujer moriría por tenerlas.

			—Creo que prefiero adelgazar un poco. —Abochornada, escondió la cara.

			—Como quieras, linda. —En un semáforo rojo, aprovechó la investigadora para abrir otra paleta de limón—. Ya me acabé tres bolsas esta semana. Oscar me va a matar. —Se rio, llevándose la paleta a la boca, refiriéndose a su dentista.

			Anduvieron en silencio hasta llegar a su departamento. Cuando Juniper trajo a Blu de Italia, le propuso vivir juntas para que no tuviera ella que pagar renta o buscarse una casa. Así terminaron compartiendo el amplio piso de dos habitaciones, dos baños, una cocina con barra, una sala y una antesala.

			Al entrar, Blu se desplomó en el moderno sillón.

			—Creo que tomaré una siesta —habló ensordecida, con la cara enterrada en la almohada.

			—Sí, claro, una siesta —bromeó Juniper en tono sarcástico, acomodando su abrigo en el perchero—. De diez y ocho horas.

			Al no recibir respuesta, volteó a verla, dándose cuenta de que ya estaba ella dormida. Juniper fue a su habitación, tomó una manta y la arropó. El paso de los años aún no lograba hacer que Blu se acostumbrara a los puntos negativos de ser investigadora. Su mente y sus emociones se veían afectadas por cada gota de sangre que veía.

			La dejó descansar y fue a la cocina a prepararse un chocolate caliente. El otoño había llegado hacía unas semanas y esa noche el aire fresco se deslizaba por el ventanal principal, acariciándole a Juniper su oscuro rostro.

			La investigadora fue a mirar por la ventana y pensó en su padre, el hombre que la impulsó a ser la mejor en su clase, en su carrera y en su trabajo.

			«El amor es un sentimiento que se debe trabajar…», recordó Juniper las palabras de su padre, cuando le preguntó ella qué era el amor.

			Aiden Zondervan fue un reconocido detective de la ciudad, le enseñó a Juniper todo lo que sabía sobre el rastreo de pistas, lenguaje corporal, manejo de armas y combate cuerpo a cuerpo. Incluso, un poco de química y herbolaria. Murió un año antes de que Juniper terminara la escuela de Policía en un tiroteo: un disparo por la espalda le penetró el corazón con una exactitud absurda. Estaba segura de que su padre había sido asesinado de manera premeditada y se martirizaba cada vez que pensaba en ello.

			«Sí tan solo hubiera sido tan buen detective como tú, hubiera podido resolver tu caso, papá», se culpó Juniper, comiéndole la conciencia.

			A pesar de las constantes insistencias de Juniper a la policía por investigar lo sucedido, nadie la escuchó.

			«Murió defendiendo a la gente de esta ciudad. Debes sentirte orgullosa de él. Durante un fuego cruzado, cualquier mínimo error puede hacerte caer. Aun siendo el mejor», le había dicho el inspector en turno, como si con esas palabras vacías pudiera arreglar algo.

			Volvió a la ventana, conteniendo las lágrimas. Aiden murió en otoño. Su alma se esfumó tal como lo hacían las hojas amarillas del olmo que se asomaba detrás del cristal.

			«Algún día el otoño volverá a ser mi estación preferida. Lo juro».

		

	
		
			Capítulo 2
El asesinato de Stella Anderson

			«How can the light that burned so brightly?

			Suddenly burn so pale?».

			Art Garfunkel

			Blu Leone despertó más temprano de la habitual. Percibió un familiar aroma a limón y sudor. Abrió los ojos y vio a Juniper acurrucada junto a ella. Blu sonrió susurrándole un «buenos días», Juniper respondió frunciendo el ceño, aún dormida, y le dio la espalda.

			La espiritista se levantó del sillón, dispuesta a prepararle el desayuno a su cítrica amiga. Fue a la cocina, tomó cuatro huevos del refrigerador y unas cuantas lonjas de tocino. Cocinó los huevos estrellados junto al tocino.

			«Así tendrá más sabor». Saboreó su creación sirviéndolo en un plato.

			Mientras ponía el pan en la tostadora, Blu revisó su teléfono móvil. Primero sus mensajes privados, como de costumbre, había algunos de su madre, el último rezaba: «Vino a buscarte una amiga tuya de la secundaria. Le pasé tu dirección en Autumfield, dijo que quería visitarte». Aquello le extrañó a la pelirroja, pues no tenía muchas amistades de esos años. Tecleó: «¿Quién era?», sin esperar respuesta, ya que el último mensaje de su madre había sido enviado durante la tarde de hace dos días.

			Fue a revisar la aplicación del pajarillo blanco, se sobresaltó al ver la tendencia del momento. Atónita, deslizaba rápidamente la pantalla de su teléfono, sus ojos azules paseaban por los largos hilos de texto de los usuarios.

			Se quedó tanto tiempo ahí que solo el olor a quemado pudo despertarla de su escapada virtual. Sacó el pan de la tostadora y se apresuró donde Juniper.

			—Jun. —La movió despacio—. Despierta, por favor.

			Juniper dejó escapar un sonido sin abrir los labios, notablemente molesta.

			—Jun. Acaban de asesinar a Stella.

			La investigadora le clavó la mirada.

			—¡¿Stella Anderson?! —Era la cantautora preferida de Juniper—. ¡¿Quién?!

			—Ella misma, aún no se sabe quién es el culpable. —Volvió a revisar su teléfono—. Las noticias dicen que su mánager la encontró hace unas horas en su cama, tiene signos de haber sido estrangulada. Y su beba de un mes está desaparecida.

			—¡Tenemos que ir de inmediato! —Juniper saltó del sillón y se echó a correr al baño. Comenzó ella a desnudarse, lanzando su ropa por donde pasaba.

			—¿Esta vez iré contigo? —La persiguió con la mirada—. No nos van a dejar pasar.

			Siempre que debían investigar un lugar junto a los policías, solía ir solo Juniper y, más tarde, cuando ya no había nadie, regresaba con Blu. Esto para que nadie sospechara de su habilidad, ya que, en muchas ocasiones, cuando Blu miraba al pasado en una escena del crimen o en cualquier lugar donde hubiera pasado algo malo, perdía ella el control de sus emociones y con esta la compostura.

			—¡Sí, no tenemos tiempo, y ya tengo un plan para entrar! —Juniper abrió la regadera y no le importó meterse con el agua helada—. Márcale al teniente Norman, tengo su número en mi agenda, escuché que acaba de regresar a la ciudad. Estoy segura de que él lleva el caso —le habló ya titiritando de frío y encajonándose—. ¡Que nadie se atreva a moverse del lugar y que no toquen nada!

			Blu siguió sus instrucciones. Y el teniente recibió su llamada con una risotada.

			—Sabía que se pondría así —escuchó Blu su rasposa voz detrás del teléfono—. Después de todo, es fanática de Stella. Dile que la estoy esperando desde hace una hora, que apreciamos su colaboración.

			Colgó, Juniper salió del baño y Blu le informó lo que el teniente le acababa de decir. Se apresuró la pelirroja a darse una ducha, pero ella sí esperó al agua caliente. Cuando Blu terminó, vio a la investigadora en la cocina, de su cuello colgaba una bufanda color vino, estaba ella picando frenéticamente una manzana, ya estaba vestida, peinada, maquillada, perfumada y se había engullido hasta el pan quemado que Blu le había preparado.

			Se vistió Blu lo más pronto que pudo, se pasó el cepillo unas dos veces por su larga malena roja, maquilló sus poquísimas imperfecciones, preparó la maleta de Juniper, escuchó el motor de la camioneta encenderse, tomó sus abrigos del perchero y salió.

			Llegaron a la entrada de la lujosa mansión de Stella antes de que Blu pudiera terminar el coctel de frutas que Juniper le había preparado antes de salir.

			Había más de seis patrullas de Policía, una ambulancia, ocho camionetas de diversas televisoras y una muchedumbre apiñada en la reja principal de la vivienda. La policía tenía montada una barrera humana para evitar que pasaran los encolerizados fanáticos.

			—Quédate aquí. —Juniper se estacionó lejos del barullo—. Cuando termines, preguntas por mí.

			—No, no —masculló, con la boca llena de puré de manzana—. Ya terminé.

			Blu cerró su recipiente, aún con unos trozos de fruta, y cargó con la maleta, abriendo la puerta con torpeza. Se bajaron juntas a pasos acelerados. Apartaron a la gente tanto como pudieron, evitando a los reporteros que las reconocían y se les abalanzaban con preguntas:

			—¡Las investigadoras Juniper y Blu están aquí! ¡Ellas van a resolver el caso! ¿La policía se rindió tan rápido que mandó llamar a las expertas? ¿Alguien las contrató? ¿Ya saben quién es el asesino? Fue su marido, ¿verdad? Las primeras imágenes del cadáver fueron filtradas hace unos minutos. Nadie cree que esa sea Stella. ¿Es que acaso la cantautora en realidad está viva y todo esto está montado? ¿La élite Illuminati ya tenía planeada su muerte? Una rápida encuesta, por favor, ¿cree usted que esto fue un asesinato o un feminicidio?

			Juniper y Blu lograron llegar a la entrada, al verlas, los oficiales las dejaron pasar.

			Siguieron un camino de escaleras serpenteantes que recorría por enormes arbustos de rosas y peonías, en algunas partes se enredaban en esqueletos metálicos que formaban arcos de flores, había fuentes para pájaros por doquier e, incluso, ardillas y conejos correteando por el lugar.

			Blu miró maravillada a su alrededor cuando llegaron a una plazuela de granito rosa, esta techada naturalmente por las copas de los robles. Vio un conejito anaranjado mordisquear una hoja junto a una banca y no pudo evitar agacharse para agarrarlo. El animalito no opuso resistencia y Blu lo cargó llevándoselo en brazos, era tan pequeño como una tacita de té. Se distrajo tanto acariciándolo que Juniper se le adelantó veinte escalones fuera de la plazuela, tuvo que correr para alcanzarla.

			—Mira, Jun, atrapé un conejo, ¿podemos quedárnoslo? —Juniper lo miró de reojo.

			—Sí, es adorable. Mételo a la maleta antes de que alguien lo vea —musitó tajante.

			Blu obedeció y lo puso en un bolsillo amplio y ventilado.

			Juniper sintió su teléfono móvil vibrar en el bolsillo de su pantalón, le echó un vistazo y se quedó releyendo un mensaje de texto, sin dejar de andar.

			—¿Sucede algo, Jun? —indagó Blu al notarla reservada.

			—Es el teniente Norman. —Cambió de aires y le sonrió—. Pregunta por nosotras.

			—Debe de extrañarte mucho. —Le devolvió la sonrisa.

			—Creo que solo está impaciente.

			El jardín era tan grande que tardaron más de diez minutos en llegar al porche, el cual yacía enredado en cintas policiales amarillas. En el umbral de la mansión se encontraba el viejo teniente Norman García, le estaba dando un sorbo a su vaso de café negro. Las vio y se acercó a ellas alborozado.

			—¡Juniper! —La abrazó bonachón, dándole unas palmadas en la espalda—. Qué bueno que llegaste, hacía años que no te veía. Llevo horas dándole vueltas a la mansión para esperarte.

			—Gracias, Norman. —Ella lo besó en la mejilla—. Me hubiera enterado antes, pero anoche me desvelé y me quedé dormida.

			—Imagino por qué. —Cuando Norman le vio a Juniper la bufanda favorita de su padre enredada en el cuello, dejó de lado su euforia y agachó la cabeza.

			El teniente Norman era el mejor amigo de Aiden Zondervan. El otoño le dolía tanto como a ella.

			Cuando Aiden murió, Norman se encargó de asesorar y apoyar a Juniper en su carrera como policía cuando era novata, era como un tío para ella.

			—Tú debes ser Blu Leone. —Vio ahora a la espiritista—. Al fin nos conocemos. Eres la culpable de que mi niña ya no esté en mi equipo —declaró casi amenazante.

			—Así es, señor —respondió con exaltante alegría, agitando su mano frenéticamente—. Usted debe ser el teniente Norman, adicto al güisqui. Juniper me ha hablado mucho sobre usted. Es un gusto conocerlo.

			Norman la miró unos segundos en silencio. Volvió a Juniper, aún callado y muy serio, para finalmente soltar una carcajada.

			—Ahora entiendo por qué decidiste escaparte con esta chica. —Norman le dio unas palmadas en el hombro a Blu—. Es fuerte y no se deja intimidar por nadie.

			Juniper rio nerviosa, entendiendo que Norman pensaba que Blu intentaba defenderse de su acusación. Pero la realidad era que a Blu ni siquiera se le había cruzado por la cabeza que Norman la estaba importunando.

			Del pasillo salió un joven egipcio, de ojos finamente delineados de negro y uñas igual de oscuras. La sonrisa de Juniper se esfumó al reconocerlo. El moreno la vio con rechazo, dirigiéndose a Norman.

			—¿Así que era por esto por lo que me tenías buscando pistas hasta en el baño de invitados? —preguntó con indignación—. Olvídalo, Norman, este caso es mío.

			—¿Y es que acaso encontraste algo? —Molesto, el joven bufó—. Estas bellas damas colaborarán con nosotros, voluntaria y gratuitamente. Aceptarán a pies juntillas que todo lo que logren descubrir será única y exclusivamente gracias a la policía local. A cambio de que les demos total acceso a la investigación, que incluye pruebas, pistas, sospechosos, análisis, y que puedan rondar por ahí donde ellas crean que pueden encontrar algo.

			—¿Por qué aceptarían algo tan estúpido sin recibir nada a cambio? —gruñó el egipcio.

			Juniper iba a decirle: «Nada más por joderte», pero Blu se le adelantó:

			—Jun es fanática de Stella Anderson —sonrió y le habló tan melodiosa como cordial—. No se detendrá hasta encontrar al culpable, ¡y yo la ayudaré!

			—Sí, claro. —Le echó una mirada rápida a Blu, suspiró bajando la guardia—. Supongo que tú eres Blu Leone. Mi nombre es Meriç Nour. —Le dio la mano—, el detective asignado a esta investigación. Que tengan suerte encontrando algo.

			Se retiró sospechosamente tranquilo, dándoles la espalda. Juniper sintió que algo extraño se traía entre manos.

			Meriç y Juniper fueron compañeros en la escuela de Policía, pero nunca lograron congeniar. Mientras que Juniper detectaba mentiras sin necesidad de polígrafo y encontraba pistas como si estas la llamaran a gritos, Meriç era un maestro de la persuasión, cualquiera que se sentara en un interrogatorio con él, a los pocos minutos, rompía a llorar, cantando como un pajarillo en primavera. No era él grande ni fortachón, pero sus habilidades en combate eran impecables, nunca nadie pudo ni siquiera hacerle retroceder.

			Cuando egresaron, formaron parte del mismo grupo policial y seguían sin llevarse bien. Juniper pensaba que los métodos poco ortodoxos de Meriç no eran apropiados ni necesarios para resolver una investigación, y él, en cambio, creía que Juniper era demasiado lenta y aquello les daba tiempo a los delincuentes de salirse con la suya.

			Cuando Juniper ascendió a detective y Meriç siguió siendo un oficial, la rivalidad entre ellos aumentó.

			—¿Qué es lo que se sabe del incidente, teniente Norman? —preguntó Blu.

			—Bueno, si gustan, las llevaré a la escena del crimen. —Norman dio rumbo dentro de la vivienda—. Mientras les cuento lo que hemos averiguado.

			Blu y Juniper pasaron al vestíbulo y lo siguieron por el extenso corredor blanco, decorado con fotografías de Stella en sus diversas giras por el mundo.

			—Estuvo sola por aquello de las ocho de la noche —repasó Norman con las chicas detrás de él—, leyendo un libro en su sofá. A las diez, durmió a su beba en la cuna. Fue a la cama y, aproximadamente a las tres de la mañana, entró un desconocido por la puerta trasera, forzó esta con una barra de metal. Violó y estranguló a Stella en su propia cama. También tomó a la beba y se la llevó.

			—¡Qué horror! —exclamó Blu, con los ojos llorosos.

			—¿Dónde estaba su marido? —preguntó Juniper al ver una fotografía de Stella junto a Michael Roberts, un prodigio intérprete de la música clásica.

			—El mánager de Stella, Angus Reed, nos comentó que hacía un mes que no se veían —siguió Norman—, parece que tuvieron una discusión que los llevó a darse un tiempo.

			Subieron las amplias escaleras de la mansión y, al doblar a la derecha, había unos tres policías mirando hacia una habitación abierta: supusieron que era la recámara de Stella.

			—Seguro que ya están acostumbradas a ver este tipo de cosas —volteó Norman a mirarlas, hablando con severidad—. Pero necesito decirles que es una de las peores que he presenciado.

			Blu tragó saliva antes de entrar, esperando lo peor. Pero ni con toda su imaginación hubiera sido capaz de prepararse para lo que había en esa habitación. Se le heló la sangre en cuanto la vio, Stella yacía tendida en su cama, con un vestido de lencería, no llevaba ropa interior y tenía grandes marcas moradas en el cuello. Estaba mucho más delgada que como se veía en televisión y casi no tenía cabello. Su aspecto era deplorable.

			No había sangre, vísceras, órganos, huesos rotos expuestos ni ningún desmembramiento. Aquello que incluso a Juniper le hizo parpadear rápidamente al verla era la expresión de terror inefable en su cadavérico rostro.

			Juniper se acercó y, en cuanto Blu la siguió, comenzó a sentirse enferma, algo la alertaba de manera punzante en el estómago. Una mancha oscura se le apareció encima de la cama, esta, mirando hacia Stella. Asustada, dio Blu unos pasos atrás.

			—Jun. —La pelirroja se encorvó y se llevó las manos al vientre.

			La investigadora volvió a su compañera.

			—¿Qué sucede, Blu? —Se inquietó al verla.

			—Estoy viendo a alguien —avisó la espiritista con dificultad—. Está acuclillado en la cama junto a Stella.

			Los policías, junto al teniente Norman, las miraban confundidos, sin decir nada.

			—¿Puedes ver quién es? —Juniper fue a ella.

			—No, no puedo ver su rostro. Quizá si me acerco. —Antes de que pudiera dar un paso, la sombra, que antes tenía una figura humanoide, comenzó a expandirse y vio una luz púrpura resplandeciendo encima de esta—. Algo anda mal.

			Cuando la sombra ya estaba muy cerca de ella, Blu comenzó a escuchar los gritos de un hombre que la ensordecían. Se agachó, tapándose las orejas y dejando caer la maleta de Juniper en un instinto por protegerse. El sonido era cada vez más fuerte, tanto que sintió como si se le reventaran los tímpanos.

			A Blu le llegó un brutal sentimiento de tristeza que rayaba en la desesperación y obligaba a cualquier ser vivo a escapar. Comenzó a gritar junto al hombre y, de pronto, nació en ella la cruel necesidad de quitarse la vida.

			—Blu. —Juniper se agachó junto a ella—. ¡¿Qué está pasando?!

			—Me siento horrible. —Dejó de gritar. La espiritista temblaba aguantándose las ganas de vomitar—. Alguien aquí sufrió demasiado la muerte de Stella. Su lamento es humanamente imposible. Siento un dolor que sobrepasa cualquier otro que haya sentido jamás.

			—Norman. —Desconcertado, se acercó el viejo teniente—. Llévala al comedor. Dale un té y quédate con ella.

			—Está bien. —Norman se sacudió la estupefacción y se dirigió ahora a su equipo—. Obedezcan a Juniper, hagan lo que les pida y proporciónenle la información que ella requiera. Que su voz sea la mía para ustedes.

			—Sí, señor —dijeron al unísono. Todos ahí admiraban a Juniper, por lo que les fue fácil acatar dicha orden.

			Norman ayudó a Blu a ponerse de pie y se la llevó casi a rastras.

			Juniper contempló la escena, un poco asustada. Ya no le cabía la menor duda de que algo terrible sucedió tras del asesinato de Stella Anderson.

			Inspeccionó la habitación, buscando respuestas en los alrededores, la cama estaba deshecha de ambos lados, lo que le hizo creer que alguien había dormido junto a ella. Todo lo demás que encontró no le pareció extraño ni relevante, unas plantas de interior que no reconoció, pinturas y fotografías colgadas, un león de peluche sobre la mesita de noche, un enorme tocador blanco repleto de maquillaje y perfumes, una lámpara alta, algunos cuentos infantiles al pie de la cama y, en general, decoraciones de pésimo gusto.

			Juniper se acomodó la bufanda, tomó su maleta del suelo y fue al cadáver para inspeccionarlo más de cerca. Tenía Stella una línea de equimosis alrededor de su cuello, hendiduras en forma de luna que se hundían hasta desfigurarle la forma. Sus ojos presentaban hiposfagma y saltaban desorbitados de sus cuencas. Pudo ver de su boca medio abierta sus carcomidos dientes frontales.

			«El tamaño de la lesión es proporcional a las manos de un hombre. La presión ejercida denota que le rompió el cuello antes de matarla. Es posible que haya utilizado todo su peso. Sea quien sea el asesino, la odia».

			Encontró en sus brazos cicatrices de pronunciados cortes.

			«¿Intentos de suicidio? ¿Acaso sufría ataques depresivos? Nunca se habló de esto públicamente».

			En sus dedos, se encontró con que tenía dos uñas rotas y tres de ellas con un poco de suciedad.

			«Forcejeó con su agresor. Si Stella logró rasguñarle la piel, podremos detectar su ADN».

			Luego, inspeccionó su entrepierna con cuidado.

			«Sus piernas están cerradas. Es como si la hubiera violado antes de asfixiarla, ¿acaso quería verla gritar y llorar antes de matarla? Pero…».

			Arqueó una ceja volviendo a su rostro y de nuevo a la entrepierna.

			«En su rostro se puede ver que apenas lloró. No tiene sentido que alguien que sufrió una violación se haya aguantado tanto las lágrimas. Tampoco hizo que se desmayara, no tiene ningún golpe más allá de las marcas en el cuello, las cuales delatan el motivo de su muerte».

			Sacó unos guantes de su maleta y, con cuidado, apartó una de sus piernas. Se quedó boquiabierta al ver que no había rastro de agresión en su zona íntima.

			«Hay semen, sí, pero ni un solo rasguño. Tuvo relaciones consensuadas con su agresor antes de que este la asesinara».

			—Voy a necesitar pruebas del ADN de sus dedos y del semen. —Se sacó los guantes—. El imbécil le enterró las uñas, analicen esas marcas. Averigüen qué fue lo último que comió. Hagan un examen toxicológico. Y, lo más importante —habló mucho más severa, pues genuinamente le dolía el estado de la artista—: quiero que me consigan cualquier estudio psicológico y psiquiátrico de Stella. Esta mujer tuvo múltiples intentos de suicidio, desnutrición severa, signos de bulimia y probable anorexia. ¿Quién mierda estaba al tanto de su salud?

			—Su mánager —respondió una joven oficial, fingiendo madurez.

			—¿Dónde está el inconsciente ese? —fue a cuestionar a la oficial, y esta se arrepintió de inmediato de haberle respondido, pues la inteligente mirada de Juniper le dio escalofríos.

			—En el comedor, bajando a la izquierda. —Se paró lo más derechita que pudo la castaña pecosa—. Él encontró el cuerpo junto a la maquillista de Stella: Fia Ogilvie.

			—Muy bien, niña, identifícate —exigió Juniper.

			—Mi nombre es Lisa Harper. Tengo diecinueve años —le tembló la voz—. Aún soy estudiante. Llevo dos semanas realizando mis prácticas bajo el comando del sargento Garrett. Estoy a sus órdenes, señorita.

			Juniper se rio al verla tan cohibida, y Lisa se abochornó, esperando que se fuera a burlar de ella.

			—Solo te falta un poquito de confianza. —Le dio Juniper unas palmadas en la espalda a la oficial, antes de volver al cadáver—. Y verás que terminarás comandándonos a todos.

			Lisa suspiró ya tranquila, sintiéndose más segura de su futuro. Sonrió, persiguiendo a la investigadora con la mirada, deseando un día ser tan hábil y audaz como Juniper.

			—Hagan lo que les dije. —Tomó Juniper fotografías, guardó sus cosas y fue a la salida—. Donde me entere de un maldito error de manipulación del cuerpo, haré que todos ustedes cumplan condena por negligencia.

			—Sí, señorita —respondieron todos.

			Salió de la habitación, siguiendo las instrucciones de Lisa para llegar a la cocina. Bajó las escaleras, escuchó las risas de Blu y le alivió entender que ya estaba mejor. Llegó al comedor y se encontró con su compañera, platicando plácidamente con un anciano en overol. La cocina era espaciosa, bien iluminada y de estilo moderno. Ambos estaban sentados tomando té.

			Al verla, Blu le sonrió con su típica alegría infantil.

			—Juniper, ¿ya terminaste? —El anciano volteó a verla también—. Mira, te presento al señor Hester. Es el jardinero, justo acaba de llegar. Le estaba diciendo que su trabajo es impecable.

			—Es un gusto conocerlo, señor. Mi nombre es Juniper Zondervan —se presentó solemne.

			—El gusto es mío, señorita. —Sonrió sin dientes.

			—Señor Hester —Juniper se sentó con ellos—, ¿es que acaso no había nadie en la vivienda con Stella ayer por la noche?

			—No, hace meses que no contratan guardias en las casetas. —Se rascó su blanca cabeza—. La señora ya no quería a nadie. Ni ama de llaves, ni cocinera ni chofer. De suerte no me corrió a mí. Llevaba mucho tiempo triste. Decía que pasear por el jardín y jugar con los conejos la hacía sentirse mejor.

			—¿Sabe desde cuándo comenzó a sentirse así? —siguió la investigadora, como no queriendo hacerle un interrogatorio.

			—Sí, desde que se casó con Mick —gruñó molesto.

			—¿Michael Roberts? —indagó Juniper.

			—Sí, ese malnacido le pegaba, no la dejaba salir de la mansión —admitió Hester sin tapujos—. La escuchaba gritar a todas horas y a veces la veía llorando por la ventana.

			—¿Por qué no llamó a la Policía? —le habló ahora la pelirroja.

			—Verá usted, que a mí me educaron a no meterme en las peleas matrimoniales. Además… —Hizo un silencio cabizbajo. Luego continuó—: ¿Conoce la creencia de que los perros pueden ver fantasmas y que los gatos pueden relacionarse con ellos? Bueno, se dice también que algunos conejos pueden presagiar catástrofes.

			Sin que nadie se diera cuenta, de un bolsillo de la maleta de Juniper se asomó el conejito que Blu había atrapado en el jardín. Siguió Hester:

			—Varios de ellos le rehuían a la mansión. Todos eran siempre muy mansos, pero si cargaba a uno cerca de la propiedad, me pataleaba y me mordía la mano hasta que lo soltaba y escapaba lejos. Le advertí a la señora muchas veces sobre el comportamiento de los conejos, pero ella se la pasaba perdida en sus pensamientos, lamentándose de algo que solo ella entendía. Aun si me hubieran pagado el triple, nunca me hubiera atrevido a poner un pie en la mansión ni a intervenir en lo que sucedía dentro de ninguna manera. Ahora estoy aquí porque…

			El conejito saltó a las piernas de Blu. Hester lo reconoció al instante.

			—Fem, ¿qué estás haciendo aquí, pequeño travieso? —Ambas investigadoras se sonrojaron al verse expuestas como ladronas conejiles—. No pongan esas caras, muchachas, pueden quedárselo. Fem es un conejo de raza enana. Sin embargo, su tamaño es incluso más pequeño de lo normal, es el menor de su camada. Fue al primero que vi actuando extraño. Creo que su nivel de premonición es superior al de los demás. Jamás imaginé verlo tan tranquilo alrededor de la mansión, mucho menos aquí dentro. Supongo que la catástrofe ha terminado.

		

	
		
			Interludio uno
Melissa

			«And you know I’m fine,

			but I hear those voices at night sometimes».

			The Killers

			Ingolf Kjellberg vivía en el recóndito pueblo de Rädsla, en Suecia. Subsistiendo con lo poco que los habitantes podían donarle a él y a su hermana menor, Aalis.

			Cuando los niños se vieron huérfanos, vivieron durante siete años en la iglesia Saint Brigida, donde acogían a cualquier persona necesitada. Al cumplir trece, Ingolf comenzó a trabajar como cartero del pueblo, ganando lo suficiente como para rentar la mitad de un viejo granero de ovejas y vivir ahí junto a su hermana. Muchos criticaron aquel acto, ya que bien pudo haberse quedado en la iglesia, donde siempre serían cuidados y recibirían educación gratuita. Pero algo en ese lugar no le gustaba a Ingolf. Y es que de vez en cuando era visitado por personas para adoptar infantes, pero, generalmente, solo deseaban llevarse a uno, y él temía ser separado de su hermana. Además de que muchas de estas personalidades tenían aspectos extraños. Llevaban largos y finos abrigos de pieles de animales, que Ingolf no había visto nunca en su corta vida, usaban lentes oscuros, que los hacían ver mucho más misteriosos de lo que ya eran, además de hablar lenguas que a él le sonaban indescifrables.

			Aquello que lo obligó a querer dejar el lugar, fue una tarde que escuchó a una de esas mujeres platicando con Knut, el brujo del pueblo:

			—No, no, no. Si lo que usted quiere es hacer un ritual Evigt Blood, no va a poder hacerlo con esos niños. Hay sangre de Rutten corriendo por sus venas y yo, si fuera usted, no me atrevería jamás a tratar de corromper algo tan poderoso.

			Ingolf pensó lo peor y le punzó en su joven corazón como el momento más aterrador que había vivido hasta entonces.

			Una tarde, habiendo terminado de entregar todas las cartas, fue en busca de su hermanita, quien se encontraba en la escuela del pueblo. Suspiro con alivio cuando la vio por lo ventana de su salón. Le asustaba la idea de un día llegar y no verla. Pero estaba ahí, concentrada en su cuaderno. Ella lo miró por el rabillo del ojo y sonrió sin dejar de prestar atención a su clase.

			Ingolf se quedó sentado en el barandal a esperarla, con el estómago rugiéndole de hambre. Fue a ver al cielo y se puso a admirar el sol un rato. Por algún motivo, podía quedarse horas mirándolo sin que el rey astro le lastimara la vista. Ni esa ni ninguna otra luz podía encandilarlo. Incluso si alguien le encendía una linterna en la cara, él podía ver perfectamente su alrededor sin que la luz lo obstruyera.

			Gracias a aquella extraña habilidad, Ingolf podía ver el sol de una manera completamente diferente a la de los demás, mientras todos veían una enorme luz flotando en el firmamento, Ingolf veía claramente las anaranjadas reacciones químicas y físicas que suscitaban allá arriba, simulando llamaradas, explosiones y remolinos ardientes en aquella infernal estrella. Por lo que le era muy entretenido verla de vez en cuando.

			Cuando se aburrió, de su mochila sacó un bloc de notas, donde tenía anotadas unas cuantas palabras amontonadas y mal escritas, las cuales juraba que se trataban de letras de canciones. Abrió la primera página y se encontró con los nombres de sus padres: «Eyra y Galt Kjellberg» Los tenía ahí en tinta roja, pues temía un día olvidarse de ellos. Hojeó hasta su última obra, la leyó con detenimiento, hizo algunos borrones con su lapicera y escribió otras tantas cosas. Había un nombre que se repetía una y otra vez en sus textos, el cual él percibía como hermoso.

			Un escarabajo aterrizó en su diestra, con la que estaba escribiendo. Se pasó su lapicera a la otra mano, terminó de escribir otras tres líneas y después se acercó un poco para admirar mejor al insecto. Era verde con marrón, de reflejos metálicos, regordete y muy bonito.

			—Hola, amiguito. ¿Estás perdido? —le habló como si le entendiera. Ingolf ya estaba acostumbrado a estar tan solo que disfrutaba mucho de la compañía de cualquier ser vivo—. Debes tener hambre, te llevaré a un lugar seguro.

			Ingolf cruzó la calle para llegar al parque y dejó al escarabajo ahí donde había determinado que estaría a salvo.

			—¡Cuídate! —se despidió. Regresó a donde estaba sentado y continuó con su obra.

			Junto a él se sentó una joven aferrada del brazo de un muchacho. Ingolf les reconoció la voz, pero prefirió no saludarlos. Luego, el chico se fue por algún motivo, dando a entender que volvería. De un momento a otro, la chica se acercó para estar hombro a hombro con él, haciéndolo alejarse de ella de la impresión.

			—¿Qué escribes? —preguntó la preciosa joven sonriente—. ¿Es acaso un poema de amor?

			—No seas estúpida. —La empujó lejos de él.

			—Vamos, déjame verlo, soy buena escribiendo. —Volvió a acercarse—. Te ayudaré.

			Antes de que ella pudiera ver el nombre de su musa, Ingolf lo borró de todos los párrafos donde se repetía.

			—Ya, déjame verlo —insistió ella, con una petulante sonrisa—. ¿O es que acaso tienes miedo de que mi novio venga a pegarte por estar hablando conmigo?

			—No le tengo miedo al imbécil de Linus. —Le tendió su bloc y ella lo tomó con delicadeza.

			La joven paseó sus ojos azules por las gastadas hojas. Mientras más leía, más gracia le causaba la obra de Ingolf. Al terminar de leer, soltó una risotada, la cual él percibió como una puñalada.

			—¿Ves como sí estabas escribiendo un poema? —habló la rubia, ya llorando de la risa—. Y uno muy horrible.

			—Bien, ya me humillaste lo suficiente. —Derrotado, tomó Ingolf su bloc por la orilla.

			—Eso sí que no. —Se lo arrebató—. Voy a ayudarte.

			La joven sacó una pluma de gel rosa de su mochila, arrancó el poema y comenzó a escribir algo que Ingolf no podía ver en la hoja continua. Antes de que él pudiera reclamarle, la chica le regresó el bloc y salió corriendo. Echó Ingolf una mirada y se sonrojó al instante. «Gracias por el poema. La próxima vez, asegúrate de no presionar tanto al escribir, o, cuando borres, dejarás la silueta. Te quiere, Olivia».

			Volteó hacia ella, la vio de espaldas, meneando de un lado a otro su infantil mochila de conejito, hasta llegar a la parada donde se encontraba su novio. Y desaparecieron juntos al doblar la esquina.

			Olivia Armstrong era una joven británica que conoció Ingolf en la iglesia Saint Brigida. Venía de una adinerada familia que solía realizar generosas donaciones. Su padre era un famoso explorador que se vio atraído por las viejas ruinas a las afueras del pueblo. Ella iba a dicha iglesia junto a su nana, platicaba y socializaba con todos ahí. Para Ingolf, ella era solo una niña creída y mimada, pues en muchas ocasiones lo hizo sentir menos por ser pobre. Incluso una vez le soltó: «De no ser por mí, ya habrías muerto de hambre». Muchas veces llegaron a pelearse a golpes, por la actitud de Olivia y por los pocos estribos de Ingolf. Pero una vez que maduraron ambos, la niña se volvió más humilde y entendió que su comportamiento no era apropiado. Ingolf no hubiera perdonado nunca aquella actitud, incluso si realizaba mil acciones caritativas, porque era orgulloso. Pero la perdonó sin darse cuenta, traicionó su propio código moral por el sencillo motivo de que la joven era hermosa y nunca pudo evitar sentirse atraído a ella. Por supuesto, no era él el único que se percataba de su indescriptible belleza. Además de que pecaba de ser muy coqueta, ya que le encantaba ver a los chicos pelearse por ella. Ingolf la quería. Pero era alguien imposible. Así que solo se dedicaba a admirarla de lejos.

			Sin que Ingolf se diera cuenta, Aalis ya había salido del salón y solo notó su presencia hasta que la nena lo tomó de la mano.

			—¿Por qué se fue Olivia? —preguntó entristecida.

			—Ali, ¿hace cuánto estás aquí? —Ella osciló sin saber qué decir—. No importa. Vayamos a casa.

			Tomó a la niña por los costados y la sentó a la canastilla de su vieja bicicleta, se subió él y dieron rumbo a su hogar.

			—¿Tienes hambre, Ali? —Ella dudó y después asintió—. Llegando a casa te preparé algo ¿Qué hiciste hoy en clase?

			—Pintar —respondió, con la vergüenza natural de un infante.

			—¿De verdad? —Sonrió y ella le devolvió el gesto—. Seguro que ya sabes pintar muy bonito.

			Anduvieron un rato por el pueblo, ya que el camino de regreso era largo.

			Al crecer Ingolf, se le fue cayendo poco a poco la venda infantil de los ojos y comenzó a percatarse de la actitud sin sentido de algunas personas contra ellos. Uno que otro anciano les rehuía discretamente, las ancianas los miraban con rabia, o, asco, algunos adultos solo los perseguían con la vista. Las palabras de su padre resonaron en su mente como el eco de una maldición de la cual no podría escapar jamás: «…Tienes que ser fuerte, vas a enfrentarte a cosas abominables. Habrá personas que intentarán lastimarla y estos lograrán hacerte muchísimo daño a ti…», todo aquello reunido le causaba un sentido natural de alerta. El cual incluso lo obligaba a no dormir por las noches, vigilándose a sí mismo y a su hermanita. Entendió entonces que pronto deberían irse del pueblo, antes de que algo terrible les sucediera.

			Llegando a su pequeño hogar, Ingolf miró en su casi vacía alacena. «Necesito pasar al mercado mañana o terminaré comiendo papa toda la semana. Otra vez». El joven solucionó cocinar lo que quedaba de carne seca, junto a un par de zanahorias y papas.

			—Hermano, quiero ayudar —le dijo la chiquita.

			—No, mi amor, ve a jugar un rato con tus muñecas —le respondió Ingolf, acariciando su cabeza.

			—¿Vas a jugar conmigo? —le preguntó, tallándose sus ojitos.

			—Claro, Ali, después de comer. Y luego hacemos la tarea, ¿te parece?

			La niña asintió y luego murmuró con su tierna vocecita:

			—Te amo, Ingolf.

			El joven tragó saliva para que el escozor en su garganta no se le subiera a los ojos.

			—Yo te amo más, Ali.

			La nena lo abrazó con cariño y luego se fue a un rincón a jugar con las muñecas que Olivia le había regalado.

			Ya teniendo la niña lejos, Ingolf se sintió con la libertad de soltarse a llorar, culpándose de no ser lo suficiente ni para él ni para ella. Empezó a comerse las uñas al ver cómo la carne se iba reduciendo al cocinarse, pues esta soltaba la grasa. Pero no podía dársela cruda a su hermanita porque a ella se le dificultaba masticarla así y porque él estaba febrilmente convencido de que Aalis no merecía menos que comer apropiadamente.

			Cuando terminó su penosa creación, llamó a la niña. Ella fue a sentarse a la mesa, con una princesa en su brazo. El plato de Aalis tenía toda la carne, una papa pequeña, una zanahoria entera en trozos y un pedazo de pan. Ingolf tenía dos papas pequeñas, la otra zanahoria y nada más.

			—¿No quieres carne? —Se dio cuenta la nena al ver su plato.

			—Ya me la comí casi toda mientras estaba cocinando. —Era mentira, llevaba Ingolf meses sin comer carne. Se llevó una papa a la boca—. Te dejé lo que sobró.

			Aalis no supo cómo reaccionar. Por los gestos de su hermano y su tono de voz, logró deducir que aquello no era cierto. Ella se saboreó los labios.

			—Gracias —le dijo la niña cuando empezó a comer.

			Al terminar, Ingolf la ayudó a lavarse las manos y los dientes. Luego fueron a su lugar de juegos, que no era más que un tapete más o menos limpio en el suelo, con varios juguetes, crayones, cuadernos y libros regados.

			—Muy bien, ¿a qué quieres jugar? —le preguntó Ingolf, expectante de sus deseos.

			—A la princesa nomeolvides. —Le mostró su muñeca.

			—¿Otra vez? —Sonrió y la chiquita asintió—. Muy bien, muy bien.

			Fue Ingolf a por su guitarra y volvió junto a ella.

			—Hace mucho tiempo atrás, vivía una hermosa princesa en un castillo de flores, los techos, las paredes y hasta el suelo estaba recubierto de rosas, peonas, margaritas, guirnaldas, girasoles, amapolas. —Aalis suspiró, moviendo su muñeca como si se paseara por aquel hermoso escenario—. Y sus favoritas, las nomeolvides. —Esas eran las favoritas de su hermana, pues, lamentablemente, eran las únicas que había visto—. Ahí por donde ella pasaba, los perfumes y los colores de las flores se impregnaban en su precioso vestido, dándole un diseño único y especial. Un día, de una flor brotó un cristal mágico, el cual resplandecía por todo el castillo. La princesa quedó maravillada por lo encandilador que era, pero, al tocarlo, ella quedó atrapada en el cristal, volviéndose tan pequeña como una nuez. Pasaron los días y las flores se fueron marchitando, al igual que los colores del vestido de la princesa, pues estos se volvieron marrones, y comenzó a desprender un aroma seco.

			—Oh, no —se preocupó la nena, e Ingolf no pudo evitar sonreír al parecerle muy tierna.

			—Afortunadamente, su amigo el bardo andaba por ahí y, al ver el castillo en ruinas, se apresuró a rescatar a la princesa. Al encontrarla atrapada en el cristal, recordó una melodía mágica para salvarla: la canción Nomeolvides.

			Ingolf se aclaró la garganta, preparándose para cantar, y comenzó a tocar dos acordes suaves, creando una tonada infantil. Aalis estaba que le brillaban los ojos de la emoción y a media canción se le unió:

			«Forget-Me-Nots, in the river,

			Forget-Me-Nots, when I think about you,

			Forget-Me-Nots, on my way back home,

			Forget-Me-Nots, waving on my farmyard,

			Sis’ you’re my everything. Aalis,

			Forget-Me-Nots, blooming with your pretty smile,

			Forget-Me-Nots, in your beautiful eyes,

			Forget-Me-Nots, when you hold my hand,

			Since you’re the most precious treasure in my heart,

			Forget-Me-Nots,

			Forget-Me-Nots,

			Forget-Me-Nots».

			Y, en cuanto terminaron de cantar, Ingolf tomó a la princesa entre sus manos, la contuvo un poco, haciéndola temblar, hasta que hizo un ruido como de vidrio quebrandose y dejó caer a la muñeca con cuidado.

			—¡Y el hechizo se rompió!

			—¡Sí! —gritó Aalis con exaltante alegría, como si hubiera llevado toda la vida angustiada—. ¿Y las flores volvieron a ser hermosas? —Quería dar ya resolución la niña—. ¿Y su vestido ya está bonito otra vez?

			—Las flores se marchitaron por completo. La princesa tuvo que limpiar todo el desastre. Y su vestido se quedó marrón, con olor a seco. —Eso no le gustó a la niña. Pero su hermano quería enseñarle una lección—. A veces, cometemos errores irreparables, y eso causa que algunas cosas no vuelven jamás a ser lo que eran. No nos queda más que aprender a vivir con lo que queda. ¿Qué crees que deba hacer ahora la princesa?

			La niña pensó con detenimiento. Luego esbozó una sonrisa y se apresuró a responder:

			—¡Tiene que plantar más flores!

			—¿Más flores? —la cuestionó—. ¿Ella sola se va a poner a plantarlas en TODO el castillo, a regarlas y cuidarlas TODOS los días?

			—Si eso es lo que ella quiere… —le dijo la nena, muy determinada—, ¡entonces lo va a lograr!

			—Así se habla, mi amor. —Fue a darle un abrazo y ella lo apretó con todas sus fuerzas, muy feliz.

			—¡Y se casó con el bardo!

			—No. —Aalis le hizo un puchero, ya harta de que no la dejara hacer lo que quisiera—. Descubrió que el bardo es en realidad su padre. Y que su madre es la reina de un pueblo lejano. Estaban enamorados en secreto y tuvieron que esconder a su hija.

			—¡¿Por qué todo es tan complicado?!

			—Porque generalmente así son las cosas, Ali. —Se rio de su carita fruncida—. Vivimos de verdades a medias. Lo que importa es siempre adaptarse a las circunstancias.

			—Pues entonces se va a casar con Noëmie. —Agarró otra muñeca e hizo que ambas se besaran.

			—¿Eh? —Eso no se lo vio venir Ingolf, por supuesto, le dio igual. Pero se atacó de la risa por la rapidez en la que se «adaptó a las circunstancias»—. ¿Por qué a fuerzas tiene que terminar en boda? No lo entiendo.

			Jugaron un ratito más hasta que Ingolf concluyó que era hora de hacer los deberes. La ayudó cuanto pudo, pues Ingolf nunca había tomado clases y no entendía casi nada. Tenía él que revisar los libros y anotaciones de su hermanita para más o menos hilar las cosas. Aquello lo hacía sentirse un estúpido. Y su voz interna lo martirizaba con ello.

			En medio de esa desesperación, su cuerpo comenzó a exigirle algo. Algo de lo que ya no se podía escapar y que no tenía idea de lo peligroso que era.

			Ingolf vio la hora, tomó su guitarra y salió de su casa, pidiéndole a Aalis que cerrara por dentro. La dejó terminando su tarea y él se fue, siguiendo aquella necesidad impregnada en su mente.

			Tenía que ir a practicar con la guitarra con sus amigos, pues aquello era lo único que de vez en cuando lo sacaba de su pesada realidad. Bajó tres calles, metiéndose a un callejón sin salida, donde se encontraban todos ya afinando sus instrumentos. Viktor, un hombre de treinta y tres años, era quien los enseñaba. Estaba este tirado encima de una bolsa de basura fumando hierba.

			—¡Ingolf! —El adicto lo reconoció—. Ven, toma uno de estos para que te venga la inspiración.

			Agarró uno de los cigarros y le dio una buena calada, era eso lo que su cuerpo tanto le pedía. Luego fue a sentarse en un contenedor.

			Ingolf siempre intentó hacer amigos en el pueblo, incluso en la iglesia, donde había muchos jóvenes de su edad. Pero por algún motivo, las personas terminaban por apartarse de él. Incluso cuando podía hacerse de alguien con quien jugar, con el tiempo, dejaba de hablarle. No podía entender qué era lo que hacía mal o qué era lo que los hacía irse. Pero aquello siempre le causó un vacío en su corazón. Por lo que terminó por juntarse con la calaña más baja del lugar: drogadictos, pandilleros, ladrones y vagabundos. Ya que eran los únicos que no lo hacían a un lado y lo ayudaban a llenar ese sentimiento de pertenencia que tanto anhelaba.

			Cuando la clase empezó, Ingolf sobresalió por su natural habilidad musical. Llegó un momento en el que todos dejaron de tocar para admirar su solo. Su novia Svea, quien conoció en esa misma improvisada escuela de música, se acercó a él para besarlo. El narcótico y la euforia del momento los obligaron a tener relaciones encima del contenedor, a la vista de todos. Los espectadores aplaudieron su desfachatez, riendo, apresados por los síntomas de la mezcla de drogas que estaban consumiendo. Habiéndose terminado todo, Ingolf acompañó a Svea a su casa.

			De camino a su hogar, Ingolf estaba tan despistado que a duras penas recordaba cómo regresar. Sintió de pronto un golpe en la cabeza que lo ensordeció. Miró a su agresor, se trataba de Linus Rystrom, sostenía un papel en alto y le gritaba, como reclamándole algo que no entendía. Lo pateó en el estómago, obligándolo a caer de rodillas, luego le dio otro golpe en la cabeza que le hizo recuperar el sentido de la audición.

			—Si te atreves a volverle a escribir estupideces a Olivia, te juro que voy a matarte.

			Pateó Linus la espalda de Ingolf, tendiéndolo en el suelo, y puso su pie encima de su cara. Ingolf se quedó quieto, sin fuerzas, aun si intentara hacerle frente, no era rival para ese muchacho cinco años mayor, de cuarenta kilos extra.

			Una mujer habló a lo lejos, Linus le quitó el pie de encima a Ingolf y dejó caer su mochila junto a él y le respondió a gritos a la mujer. Vio Ingolf un paquete de condones en una de las bolsas de la mochila, el cual tomó, se quitó su distintivo de cartero y, con la aguja del broche, pinchó la caja hasta atravesarla varias veces y la regresó a su lugar sin que Linus se diera cuenta. Este se agachó para agarrar su mochila y le escupió antes de irse.

			Se levantó Ingolf enrabiado. Supuso que Olivia le había dado ese papel para que viniera a golpearlo. Ya que ella siempre jugaba así, enamoraba a cuantos podía para luego hacer que se mataran entre ellos.

			«A ver a quién te ligas después de que termines embarazada». Se burló malherido, pero malicioso.

			Llegó a casa con el cuerpo adolorido y la autoestima por los suelos. Tocó la puerta llamando a la niña, esta le respondió con un «pasa». Extrañado, Ingolf la abrió, descubriendo a Olivia junto a Aalis, estaban sentadas en la mesa del comedor, escribiendo en un cuaderno.

			Ingolf se acercó a Olivia, preparado para reclamarle, pero en cuanto la vio de cerca su furia se esfumó. La joven lloraba mientras ayudaba a Aalis a escribir.

			—Olivia, ¿qué haces aquí y por qué estás llorando? —Acercó una silla para sentarse frente a ella.

			—Le prometí a tu hermana que vendría a enseñarle un par de palabras en inglés. —Inhaló un moco con fuerza—. Y bueno, yo… —Lo vio al fin— ¡¿Qué te pasó?!

			—Tu novio vino a pegarme. —Apretó Ingolf los labios, conteniéndose de gritar—. Por un poema.

			—¿Qué? —Abrió Olivia la cabeza del conejo y rebuscó un rato—. No, no está. Debió habérmelo sacado sin que me diera cuenta.

			—Deja de hacerte la tonta. Sal de aquí —le dijo Ingolf con increíble tranquilidad—. Mañana trabajo y Ali debe ir a la escuela.

			—¡Te juro que digo la verdad! —Se acercó ella peligrosamente a su rostro—. ¿Acaso no me crees? —Ingolf se sintió él hipnotizado por ella unos segundos.

			—Mi nombre no estaba en ninguna parte de la hoja. —Se llevó las palmas a los ojos para evitar su tan poderoso encanto—. Es evidente que alguien le dijo que yo lo escribí. Y esa no fue otra más que tú.

			—No puedo culparte si no me quieres creer. Pero dime —le habló melodiosa—, ¿hay algo que quieras decirme?

			—¿De qué estás hablando? —Seguía sin verla.

			—De algo que sientas y quieras confesarme. —Le quitó ella las manos de la cara.

			Ingolf imaginó lo que se tramaba, quería crearse otra escena de un triángulo amoroso donde terminaría malherido. En varias ocasiones, la había visto hacerle eso a otros chicos, y él no sería otro de sus artilugios para aumentarle su ego.

			—No tengo nada que decirte. —La joven se acercó despacio a sus labios, aún sosteniendo sus manos. Él sintió cómo la sangre se le subía a la cabeza. Se puso de pie con bravura—. ¡Deja de jugar conmigo! Estás malinterpretándolo todo. Ese poema no era para ti, era para mi novia. No me gustas. Acéptalo y vete.

			Olivia tomó su mochila, se levantó de la silla, besó la frente de Aalis y la niña le sonrió, persiguiéndola con la mirada.

			—No sé por qué insistes en negarlo. —Le guiñó el ojo a Ingolf y este se sonrojó todavía más—. Es imposible que no te guste.

			—Bájate de tu nube —gruñó Ingolf—. El mundo no gira a tu alrededor.

			—Yo solo quiero que el tuyo sí lo haga —respondió Olivia, dirigiéndose a la salida.

			—Olivia, no olvides tu cuento —le habló Aalis señalando un libro sobre la mesa.

			—Cuídamelo, hermosa. Prometo venir a leértelo pronto.

			La niña sonrió de oreja a oreja y abrazó con fuerza La colina de Watership, de Richard Adams.

			—¡Adiós, Olivia! —se despidió de ella la chiquita, quien ya no podía estar más feliz.

			—Adiós, princesa. —Miró a Aalis con dulzura y luego le echó una mirada provocativa a Ingolf.

			Olivia se fue, cerrando la puerta despacio. A Ingolf le vino el brutal instinto de salir corriendo tras ella. «¿Qué tal que me estaba hablando en serio? ¿Y si por desconfiado he perdido para siempre la oportunidad de mi vida?». Golpeó el suelo varias veces con la suela de su zapato, indeciso. No lo pensó mucho rato y se fue a perseguirla.

			Ingolf abrió la puerta y tuvo que parpadear varias veces para dar crédito a lo que veía. Frente a su casa, había un grupo pequeño de adolescentes carcajeándose de él. De entre ellos estaba Olivia colgando del cuello de su novio.

			—¡Se los dije! —se burló Olivia—. No tardó ni dos minutos en venir a buscarme.

			Ingolf lanzó la puerta tras de sí, al punto de la colera, aún escuchando las risitas ahora ensordecidas. Se sentó con la espalda pegada en la puerta, apretó los dientes con tanta furia que no se percató de que se estaba reventando el labio. Ni siquiera el sabor a hierro en su boca le hizo detenerse. Comenzó a llorar a borbotones por lo que él creía que era impotencia, pero la realidad era que le habían roto el corazón. «¡¿Cómo es que fui tan estúpido de caer?! Si yo sé bien que ella es así ¿Por qué mierda le creí?». No supo en qué momento se quedó dormido.

			A la mañana siguiente, se encontró con que Aalis estaba dormida sobre su pecho. Cuando la niña sintió que él se movió, ella se despertó a regañadientes.

			—No te levantes, amor. —Le acarició Ingolf la cabeza—. Déjame llevarte a la cama para que duermas un ratito más.

			—Mira. —Aalis le alzó un papel que tenía bien aferrado a su manita—. Te hice esto. Hermano, no estés triste.

			Al extenderlo, Ingolf sonrió, aguantándose las lágrimas, pues sabía que su hermana estaba tratando de levantarle el ánimo, y, si lloraba, le haría creer que falló.

			Para la edad que tenía ella, sus habilidades de dibujo y pintura eran impecables, por lo que él pudo deducir con facilidad que aquellas figuras tomadas de la mano eran Olivia y él, y la otra pequeñita era Aalis, en medio de los dos.

			—Siempre vamos a estar juntos. —Se aferró ella a su pecho sonriente y él la abrazó con fuerza, contagiado de aquel amor fraternal.

			—Siempre te llevaré aquí, Ali. —Se señaló Ingolf el corazón.

			—¿Y a Olivia? —preguntó la niña, quien estimaba profundamente a la rubia.

			—Para mi desgracia, parece que a ella también.

			—Yo los llevo también conmigo. —Ahora se señaló ella su corazón—. A ti y a Olivia.

			Se sonrieron, compartiendo un íntimo momento de complicidad.

			«No tengo tiempo que perder en desamores. Debo cuidar de mi hermana. Se lo prometí a papá».

			Pasaron dos meses e Ingolf supuso que para entonces su jugarreta con los condones habría surtido efecto. No perdió el tiempo y, mientras entregaba el correo, se topó con Olivia.

			—Oye, escuché que a tu novio le perforaron los protectores —la abordó Ingolf, aguantándose la risa—. ¿No tienes acaso algún problema cíclico?

			—¡¿Que hiciste qué?! —le respondió ella desde la acera.

			—Lo que escuchaste, y espero que eso te haga aprender una…

			Olivia se carcajeó, desconcertándolo por completo, luego ella siguió:

			—Quizá deberías revisar los tuyos —dijo al fin cuando se tranquilizó—. Por ahí andan diciendo que tu novia la fea está embarazada.

			Ingolf sintió la noticia como si le lanzaran un balde de agua helada. Se le oscureció un segundo la visión cuando la sangre se le vino a la cabeza del terror.

			—¡¿Me pusiste a mí los condones rotos?! —gritó casi cayéndose de la bici.

			—Tú los rompiste —continuó la socarrona joven—, así que supuse que eran tuyos. Solo te los devolví.

			—Olivia, te juro que, si Svea está embarazada, me las vas a pagar.

			—Ya, ya, largo de aquí, poca cosa. —Olivia siguió su camino, dándole la espalda—. Y felicidades por convertirte en padre.

			Ingolf fue a casa de su novia para comprobar que estaba esperando un bebé. No le quedó de otra más que hacerse cargo de su propia tontería, ya que, tal como Olivia dijo, él fue quien rompió esos condones.

			Se volvió ella una deshonra para su familia, por lo que se fue a vivir con Ingolf y Aalis. Él encontró otro trabajo en una fábrica donde ganaba el doble. Pero ya no podía llevar a Aalis a la escuela. Pasados los nueve meses, nació Måns, un varón muy sano al que a Ingolf no le terminaba de convencer. Pues todos en su familia, su madre, su padre, su hermana y él mismo, tenían una marca de nacimiento sobre su ceja. Pero él no la tenía. Trató de no darle muchas vueltas al asunto.

			Un sábado en la tarde, llevó Ingolf a Måns al parque. Al verlo llegar con la carriola, un grupo de chicas se apiñó alrededor del niño, haciéndole caras y jugando con él. Dejó al bebé con ellas y se sentó en una banca cercana. Vio cómo una de estas alzaba a Måns en brazos y sonrió por la dicha de tenerlo. Junto a Ingolf llegó Olivia, quien se dejó caer en la banca junto a él.

			—¿Vienes a burlarte de mí? —le preguntó Ingolf, ya conociendo sus intenciones—. Créelo o no, tengo que agradecerte…

			—Ese bebé no es tuyo. —Ingolf frunció el ceño volteando a verla, ella estaba llorando—. Linus me confesó que se enrolló con tu novia y que cree que el bebé es suyo.

			—¿Me estás jodiendo? —espetó Ingolf, ya harto de sus falacias—. Tú me dijiste que habías cambiado los condones.

			—Era mentira, yo nunca cambié nada —Olivia tenía la voz rota y los ojos rojos—. Me pareció una graciosa coincidencia que tu novia estuviera embarazada. Pero no es tuyo, es de Linus. Es decir, míralo, es idéntico a él y no tiene tu marca de nacimiento.

			—Mira, Olivia —suspiró, hablando lo más tranquilo que pudo—. Si estás jugando conmigo otra vez te juro…

			—Pregúntale a Mirta. —Señaló ella a una joven monja del montón de chicas que jugaban con Måns—. Sabes que ella nunca dice mentiras. Estuvo ahí cuando Linus me lo confesó.

			Svea hizo sus maletas esa misma noche y se fue admitiendo su culpabilidad. Ella también creía que el bebé era de Linus.

			Aalis e Ingolf se vieron de nuevo solos en aquel frío hogar. La niña, ya con siete años, no entendía bien la situación, pero le dolía ver a su hermano tan triste. Ingolf le pidió que lo dejara llorar solo en su habitación, que no era más que unas tablas en horizontal recargadas en la pared, con una manta por la abertura que simulaban una puerta.

			Al cabo de un rato, Aalis escuchó que alguien tocaba la puerta tímidamente. La pequeña vio por la ventana que se trataba de Olivia, le sonrió y la dejó pasar.

			La joven entró a la pieza de Ingolf. Vio un bulto sobre un viejo catre, supuso que se trataba de él. Se metió ella entre las cobijas y lo descubrió. Estaba abatido, tenía la nariz blanca y un pinchazo en el brazo.

			—Idiota. —Revisó ella la sangre que le corría a él hasta la mano—. ¿Qué te hiciste?

			—Ya no puedo más, Olivia. —Sus ojos apuntaban a ella, pero él solo podía ver a la nada—. Cada vez que pienso que algo bueno me sucede, caigo más y más bajo.

			—Oye, lo que pasó…, sé que fue culpa mía. —Le acarició ella el rostro—. Yo te mentí sobre los condones y estuviste casi un año creyendo que eras padre porque yo te lo dije.

			—Yo me condené a mí mismo, en realidad. Pero no puedo negar que cada vez que algo horrible me sucede siempre estás involucrada. —Lo besó en la mejilla, rozándole el labio.

			—Esa noche que te gasté la broma vi cómo tuviste sexo con Svea en el callejón —se sinceró Olivia con resentimiento—. Eso me pegó en el ego. Pensaba que tú solo tenías ojos para mí o, por lo menos, eso decía tu poema. Por eso hice lo que hice…

			—¿Y qué se supone que debía hacer? —Le regresó un poco de lucidez—. Soy un maldito huérfano, adicto, que ni siquiera es capaz de cuidar apropiadamente a su hermana menor. Dime, ¿cómo quieres que te pida que seas mi novia? Si tienes un montón de pretendientes adinerados. Te veo del brazo de uno, luego de otro, y cada vez consigues a alguien mucho mejor que el anterior.

			»Cuando te acercas a mí, cuando me das una mínima de importancia en tu vida, siento que estás jugando conmigo. Porque sabes que no valgo nada, pero a ti te llena ver cómo me muero por ti. Porque eres tan cínica que te crees que tienes control absoluto sobre cualquier chico y te fascina vernos derrotados, y qué con cualquier atisbo de cariño tuyo, revivimos como si fueras la fuente de la vida eterna. —Olivia lo volvió a besar, ahora en los labios. El corazón de Ingolf iba tan deprisa que sentía que se iba a desmayar—. ¿Lo ves? Haces estas cosas para volverme loco.

			—No estoy jugando contigo, bobo. —Le acarició Olivia el rostro—. Hay algo en tu mirada que me hace perderme en ti. A veces, parece que tus ojos resplandecen con los rayos del sol, que tu marca de nacimiento cambia de color. A azul, amarilla, roja y ahora que es color rosa. —Besó su frente e Ingolf pudo oler su fragancia dulce—. Emites un irresistible aire mágico.

			—Olivia, ¿acaso sabes algo sobre nosotros? —indagó Ingolf, desesperado por respuestas—. El pueblo entero nos ve con miedo. Sé que Ali y yo no somos normales. En la mañana parecías estar muy consciente de nuestra marca de nacimiento. Si sabes algo, necesito que me lo digas ahora.

			—Bueno… —Del bolsillo de su pantalón, Olivia sacó un cuarzo rojo con un símbolo finamente tallado—. Desde hace tiempo que quería entregarte esto. Mi papá lo encontró explorando en los alrededores del pueblo. Si miras bien el sello que tiene grabado, es exactamente el mismo que tienes sobre la ceja. Esto debió haber pertenecido a tu familia.

			En cuanto Ingolf lo tocó de entre las manos de Olivia, ambos sintieron una descarga eléctrica que les recorrió el cuerpo varias veces, hasta relajar a Ingolf y causarle un enorme pesar a Olivia. De pronto, en un ataque esquizoide, la joven comenzó a escuchar voces en diferentes tonalidades, hablando en lenguas extrañas, otras entendibles, pero repletas de oraciones sin sentido. Sin importar a dónde mirara ella, había luces de colores nublándole la vista de su realidad. Sintió por un momento que había perdido la cordura. Olivia soltó el cuarzo y todos aquellos síntomas de locura se le desaparecieron al instante.

			—¿Viste eso? —dijo Olivia temblando de miedo—. Las voces y esas luces.

			—Sí. —Se pegó Ingolf el cuarzo al pecho, suspirando una templanza que nunca había sentido—. Al fin se detuvieron. Llevan años atormentándome.

			—¡Pero no toques esa piedra, que a mí me hizo verlas! —balbuceaba.

			—Y a mí me las quitó —murmuró Ingolf.

			—¿Tú escuchas y ves esas cosas todo el tiempo?

			—No siempre. Solo a veces y en ciertos lugares. De vez en cuando puedo ver… máquinas. Máquinas brillantes con formas humanas. —Se acostó boca arriba, mirando el improvisado y sucio techo que le recordaba a diario lo miserable que era. Pero en aquel momento, su mente le dibujó una galaxia en las cortezas de la madera—. Se mueven aquí y allá. Cuando los veo más de cerca, creo que puedo ver un rostro tras un vidrio. Uno muy extraño, se parecen a nosotros, pero no lo son.

			—¿No te refieres a un astronauta? —inquirió Olivia.

			—Me mata imaginar que mi hermanita también puede verlas. —La ignoró sin querer, pensando en voz alta—. A veces, son enigmáticas, extraordinarias, y, otras veces, parecen sacadas de una pesadilla. Y, especialmente, creo ver a veces a mi madre. Nunca le había contado a nadie sobre esto.

			Olivia volvió a besarlo, salió él de su sueño interestelar, esta vez no pudo controlarse y se dejó llevar por ella.

			Había dormido Ingolf sintiéndose la persona más afortunada del mundo y en paz gracias al cuarzo rojo. Pero al despertar, su corazón volvió a la desolación. Olivia no estaba junto a él.

			Al mover su cobija, por poco le causa un shock ver que en donde se encontraba antes acostada Olivia había unas motas de sangre.
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